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El propósito de esta investigación fue describir la relación entre la inteligencia emocional y 
autoestima en 90 niños de educación media, se utilizó el test de inteligencia emocional en 
niños de 8 a 12 años (2003) y el test de autoestima para escolares autoestima 25 (2003) 
validación de contenido con V de Aiken y confiabilidad con el alfa de Cronbach, para la 
población estudiada. 
Se encontró una correlación aceptable y positiva en las variables de estudio, determinando 
las relaciones entre las dimensiones de autoconciencia, autocontrol, aprovechamiento 
emocional, empatía, habilidad social y la autoestima en niños obteniendo magnitudes de 
correlación moderada. En conclusión, se lograron los objetivos planteados en esta 
investigación siendo un aporte importante para futuras investigaciones. 
 







The purpose of this research was to describe the relationship between emotional intelligence 
and self-esteem in 90 middle school children, the emotional intelligence test was used in 
children from 8 to 12 years (2003) and the self-esteem test for school children self-esteem 
25 (2003) content validation with Aiken V and reliability with Cronbach's alpha, for the 
population studied. 
An acceptable and positive correlation was found in the study variables, determining the 
relationships between the dimensions of self-awareness, self-control, emotional advantage, 
empathy, social ability and self-esteem in children obtaining moderate correlation 
magnitudes. In conclusion, the objectives set out in this research were achieved, being an 
important contribution to future research. 
 
 






Anualmente, según Lorente (2019) el estudiante es rebasado por un conjunto de 
factores, que le cuestan tanto, la motivación a conseguir un satisfactorio rendimiento 
académico, como la continuidad de sus estudios. Para Eslava (2015) esto trae consigo una 
lista negra de problemas a los que algunos han denominado (Espíndola y León, 2002; 
Martínez, 2009; Lamas, 2015) “problemas de aprendizaje” y otros ha tildado de “fallas 
en el sistema educativo”. Esta discusión solo suele empeorar al revisar los diversos índices 
que por ejemplo demuestran que, según Escribano (2017) aún hay un 38% de estudiantes 
del mundo dejando sus estudios básicos sin poder concluirlos alguna vez en su vida, o 
que, según Soto, Mora y Lima (2017) los países latinoamericanos se encuentran entre los 
de peor rendimiento académico del mundo. 
Así, la educación en Latinoamérica, se ha visto muchas veces cuestionada por su 
distanciamiento de los procesos emocionales en el estudiante. Para Salguero y García 
(2017), a pesar de tener el objetivo de motivar al aprendizaje, el sistema educativo 
contemporáneo recién en los últimos años ha logrado establecer lazos estrechos con el 
enfoque humanista del desarrollo humano, situación que, al compararse con otras 
regiones del mundo, es bastante desventajosa. Según la Oficina Regional de Educación 
para América Latina y el Caribe (2013) países como Brasil, Ecuador y Perú, se han visto 
limitados por el sistema de enseñanza estrictamente protocolar, pero han visto la luz 
cuando, recientemente, se han comenzado a promover a través de la investigación 
científica, los resultados beneficiosos del trabajo enfocado en el desarrollo emocional y 
el bienestar estudiantil. Por esto, la presente investigación hace énfasis en las variables 
que sugieren ser factores de apoyo y/o riesgo la educación de la persona, Inteligencia 
emocional y Autoestima. 
Según Heras, Cepa, y Lara Ortega (2016), el sistema educativo contribuye al 
desarrollo integral del educando, ya sea en la esfera cognitiva, emocional, social y moral 
del educando, lo cual dependerá su bienestar y calidad de vida, desarrollando habilidades 
para vivir integrado en la sociedad, siendo trascendente trabajar en el ámbito educativo 
competencias emocionales, en la cual el menor aprende a expresar y regular sus 
emociones, a recibir y comprender las emociones de los demás, así como interactuar con 
respeto, responsabilidad. En el ámbito escolar, se busca que los estudiantes desarrollen 
capacidades intrapersonales e interpersonales para que puedan interactuar consigo mismo 
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y con los demás, sin embargo aún no se ha podido lograr de acuerdo a lo esperado por 
problemas sociales, tal como lo reporta la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura [UNESCO] (2017), que existen 246 millones de niños 
que actúan con violencia entre ellos, siendo este índice quizá origen de deficiencias en la 
inteligencia emocional, autoestima, resiliencia, entre otros. 
A nivel nacional Quilambaqui (2011) en Cuenca realiza un análisis de la 
inteligencia emocional explicando que los docentes se convierten en guías y modelos de 
los alumnos por lo tanto hay que reforzar la inteligencia emocional para garantizar un 
buen desempeño en emociones y trascendencia del aprendizaje en los estudiantes. 
En el proceso educativo, Bisquerra, (como se citó Vargas, 2017) sostiene que la 
función formativa de la institución educativa basado en una concepción multidimensional 
del ser humano, se enfoca en el desarrollo de habilidades cognitivas, no cognitivas y 
capacidades emocionales, que potencie su capacidad adaptativa y social en un mundo 
globalizado, cambiante y exigente. En tal sentido Agulló, Filella, Soldevila, Ribes (como 
se citó en Heras, Cepa, y Lara Ortega, 2016) sostiene que una prioridad de la educación 
emocional es fomentar oportunidades para la vinculación afectiva que brinde seguridad, 
confianza al niño para el desarrollo de sus capacidades cognitivas, emocionales, 
psicomotrices, interpersonales basado en un liderazgo democrático, mediante estrategias 
pedagógicas transversales que fomente en el estudiante el desarrollo de su autoestima,  
emociones, las relaciones interpersonales, práctica de valores. 
Sin embargo, según Tamayo, Echeverry y Araque (2006), en la formación 
educativa del niño y niña, las prácticas pedagógicas han priorizado lo académico y se ha 
ubicado a un plano secundario el desarrollo emocional, afectivo y relación consigo, siendo 
necesario para la formación integral del individuo, el desarrollo de capacidades 
socioemocionales que facilite la interacción funcional con otros seres humanos basado en 
el respeto. 
Al respecto Salguero, Fernández-Berrocal, Ruiz-Aranda, Castillo y Palomera 
(Villanueva, Prado-Gascó, González, y Montoya, 2014), sostienen que las emociones 
cumplen una función relevante en la adaptación y supervivencia de la persona, ya sea 
porque participan en la estimulación y regulación de cambios físicos, cognoscitivos y 
comportamentales ante eventos amenazantes del ambiente; son fuente motivacional para 
la toma de decisiones, y brinda datos de la interacción del individuo con su entorno. Para 
Mayer y Cobb (2000), las personas varían significativamente en su manera de comprender 
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las emociones por su experiencia personal, frente al cual aquellas personas capaces de 
comprender sus emociones y asignarse una interpretación personal a la experiencia 
emocional y gestionar sus emociones y sentimientos tendrán un mejor ajuste psicológico 
y social. 
Según Branden (2001), la autoestima y la inteligencia emocional son constructos 
psicológicos muy importantes en la organización de la personalidad, dado que le permite 
una mejor adaptación y estabilidad en su vida social y escolar, y por ende relacionada con 
el bienestar psicológico. 
La autoestima, siguiendo el concepto de Montt y Chávez (1996), es la 
autovaloración de sus rasgos físicos, cognitivos y emocionales, se forma evolutivamente 
en la interacción con personas significativas, ya sea padres, hermanos, docentes, 
compañeros de estudios, amigos y del individuo consigo mismo. Por su parte, Shapiro 
(1997) cree que cuando se habla de inteligencia emocional, se hace referencia a la 
habilidad de tener comprensión y regular las emociones y sentimientos de sí mismo y 
poder interactuar con equilibrio frente a los demás. Mayer y Salovey (1997), 
conceptualizan a la inteligencia emocional como destreza para entender, regular y 
manifestar sus emociones con la finalidad de fomentar el desarrollo cognitivo y 
emocional. 
Además,  Coopersmith (citado por Quillay, 2017) nos dice que  autoestima es la 
actitud hacia sí mismo basado en juicio de valor personal y tiene implícito un componente 
cognitivo, afectivo y motivacional que la persona realiza y desarrolla acerca de si mismo 
en los referido a sus destrezas, recursos , proyectos y acciones que persigue, y guarda 
relación con la comprensión, regulación y expresión de las emociones; constituyendo 
evidencia teórica de la unión entre inteligencia emocional y autoestima. Al respecto 
Covarrubias (como se citó en Alfaro, 2017) sostiene que la autorregulación permite 
ejercer control de nuestras emociones, así como ponderar y reflexionar acerca de nuestras 
experiencias las cuales pueden tener una valoración positiva o negativa, conllevando a un 
clima de estabilidad emocional. 
En tanto que la autoestima, según Ríos (2010), permite evaluar el bienestar de sí 
mismo e influye en su desarrollo personal, social, escolar, de tal modo que la autoestima 
alta influye en la percepción de autoeficacia de sus actividades cotidianas, lo cual va 
acompañada de emociones como la alegría, tranquilidad, etc. 
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En ese orden de ideas, Ruiz, Muñoz y Arias (2014) sostienen que hay unión teórica 
entre inteligencia emocional, habilidades sociales y autoestima, pues cada persona 
comprende, regula y aplica su experiencia emocional, tiene mayor probabilidad de 
mostrarse empático, afectuoso y calidad con los demás. 
Para Rojas (2018), los educandos con baja autoestima, se frustran rápidamente, 
tienden a presentar conducta errática y dificultades para el manejo de sus emociones, 
llegando a presentar manifestaciones de agresividad e impulsividad, conductas 
disruptivas, entre otros. En ese sentido, Crocker y Wolfe (como se citó en Rojas, 2018) 
sostiene que el ser humano que aprende conductas evitativas desde los primeros años de 
edad, puede presentar dificultades para el manejo eficaz de situaciones, lo cual incrementa 
la probabilidad de situaciones fallidas, lo cual refuerza y retroalimenta su baja autoestima. 
Alcántara (2007) asegura que educar la autoestima en los 3 niveles es importante cuando 
hablamos de lo afectivo cognitivo y emocional. 
En tal sentido existe evidencia empírica de la asociación entre inteligencia 
emocional y autoestima, estudios realizados predominantemente en adolescentes como la 
investigación de Gutiérres y Gonçalves (2013) quienes encontraron relación positiva 
entre autoestima y control emocional, y que la relación positiva de dichas dimensiones 
predice la satisfacción vital en adolescentes. En otro estudio realizado por Fulquez (2010), 
encontró que la autoestima, la autoconfianza y la calidad de los vínculos interpersonales 
tanto en el grupo de iguales como con los padres.  Así también, Hausller y Miller (como 
se citó en Rojas, 2018), en su estudio identificó que los infantes con buen desempeño 
escolar, tienen autoestima alta y suelen confiar en sus destrezas y habilidades y por ello 
se sienten contentos consigo mismo y auto eficaces. 
Según Betina y Contini (2011), el desarrollo de capacidades emocionales desde la 
educación infantil es muy importante dado que permite que niños y niñas desarrollen 
habilidades sociales para relacionarse y adaptarse a sus compañeros y exigencias 
escolares. 
Por lo anteriormente manifestado, se ha planteado ¿Cuál es la relación entre la 
inteligencia emocional y autoestima en niños de educación media de una institución 
educativa del Recinto Matilde Esther, Bucay 2019? 
Con respecto a los trabajos previos a nivel internacional, se encontró a la doctora 
Alfaro (2017), quién realizó el estudio “Autoestima y la Inteligencia Emocional en 
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estudiantes de dos escuelas de Chihuahua, México” cuyo objetivo fue comparar el nivel 
de autoestima y la inteligencia emocional de los estudiantes de tres escuelas de educación 
preescolar y básica, encontrando que no existen diferencias significativas y que ambas 
poblaciones presentan niveles de promedio a alto en inteligencia emocional y autoestima. 
Trabajo presentado al Congreso nacional de investigación educativa. 
Calero (2016) realizo su investigación doctoral titulada “Inteligencia emocional 
durante la adolescencia: Su relación con la participación en actividades, el consumo de 
alcohol, el auto concepto y la autoestima” para obtener el grado de doctora en psicología, 
el cual tuvo como objetivo analizar la relación de la IE con otras variables individuales y 
contextuales durante la adolescencia, en 399 estudiantes de escuelas privadas de Buenos 
Aires. En cuanto a los resultados, se muestra la existencia de una relación positiva entre 
los factores de la IE y las variables de autoconcepto y autoestima, encontrando que los 
estudiantes que están más atentos a sus emociones, se sienten más identificados y 
aceptados en el grupo, lo que aumenta su grado de autoestima; así mismo, esta autoestima 
sirve como una autorreguladora importante de las emociones y la compresión de las estas. 
La tesis mexicana desarrollada por los dos magísteres en educación y el doctor en 
psicología Lomeli-Parga, Lopez-Padilla y Valenzuela-Gonzales (2016), con una muestra 
de 51 estudiantes de nivel secundaria de una escuela pública, cuyo objetivo de 
investigación fue determinar cuáles son los factores que ayudan a los estudiantes a tener 
mejores proyectos de vida y estar relacionados con la motivación la autoestima, así como 
la inteligencia emocional que le permita ser un líder con éxito personal y profesional; 
demuestra en sus resultados que las características que permiten la conclusión de los 
proyectos de vida están íntimamente relacionadas con una alta autoestima y motivación, 
así como con cierta inteligencia emocional, condiciones que permiten idealizar un futuro 
exitoso, tanto personal, como profesional. 
Martínez-Cellis (2015) en Tunja, Colombia, realizó un estudio titulado “Relación 
entre Inteligencia emocional y autoestima en niños de 5 años”, para obtener el título de 
master en neuropsicología y educación, teniendo el objetivo de analizar la asociación 
entre los componentes autoestima e inteligencia emocional. Los resultados reflejaron una 
correlación significativa alta entre autoestima e inteligencia emocional. En el análisis 
descriptivo, el 74% de estudiantes presentan dificultades emocionalmente a la vez su 
autoestima predominantemente baja. 
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Leiva y Tayo (2018) que, en su investigación para obtener el título de Maestros 
en psicología educativa titulada “La inteligencia emocional y el rendimiento académico 
en el área de comunicación de los estudiantes del IV ciclo de la I.E. Nº 82710 de la Colpa 
– Bambamarca 2018”, que tuvo como objetivo realizar una correlación entre la I.E. y el 
rendimiento académico, con una muestra de 30 estudiantes de primaria, concluyen que la 
I.E. influye directamente en el bienestar general (haciendo énfasis en la autoestima y los 
procesos emocionales autorreguladores), lo que permitirá una autoevaluación permanente 
del desenvolvimiento y de los aspectos personales, del mismo modo que controlará la 
forma en que la persona con los demás, cómo se adaptará y en qué forma mediará entre 
el estrés y su estado de ánimo. 
Remigio (2018), para obtener el grado de maestra en psicología educativa, 
desarrolló una investigación titulada “La inteligencia emocional y la autoestima en 
estudiantes de V ciclo del nivel primaria en la I.E Carlos Martínez Uribe Huaral – 2017”, 
con el objetivo de determinar una correlación significativa entre ambas variables, y con 
la muestra estuvo conformada por 120 estudiantes del nivel primario. De ese modo, 
obtuvo resultados que determinan la existencia de una correlación alta positiva entre las 
dos variables. 
Como antecedentes nacionales se describe a. 
Vintimilla (2015), en Ambato (Ecuador), realizó una investigación para obtener 
la licenciatura en educación titulada “La inteligencia emocional y su relación con el 
desarrollo de la empatía en los niños de 4 a 5 años de edad del centro de desarrollo infantil 
Safari Kids”, cuyo objetivo fue encontrar la relación causal que hay de la inteligencia 
emocional en la empatía de 41 educandos de este centro infantil; y encontró evidencia 
estadística mediante Chi cuadrado que demuestra que la variable IE ejerce influencia en 
el desarrollo de empatía de la población de estudio (El valor de X2t = 9,488; p< .05). 
Lema y Yasaca (2016), para obtener el título profesional de licenciadas en 
Ciencias de la Educación, investigaron en Chimborazo (Ecuador) la “Motivación en el 
desarrollo de la inteligencia emocional en niños y niñas del primer año” con el objetivo 
de determinar la importancia de la variable motivación en el desarrollo de la inteligencia 
emocional de los 32 estudiantes de la muestra, cuyos resultados reflejan que el 47 % de 
estudiantes ha adquirido autonomía, el 38 % se encuentra en proceso y el 15% presenta 
necesidad de desarrollarlo. En perseverancia y solución de problemas, el 62 % de 
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estudiantes se encuentra en proceso, el 23% lo ha iniciado y el 15 % ya lo ha adquirido. 
Además, el 44% ha iniciado su participación grupal, el 50% está en proceso y el 6% ya 
lo ha adquirido. 
Alarcón y Pilco (2016), en su investigación para obtener el título de Licenciado 
en la especialidad de Psicología Educativa, Orientación Vocacional y Familiar, titulada 
“Inteligencia emocional y autoestima en los estudiantes de la Unidad educativa José 
María Román, Riobamba 2015-2016”, teniendo como objetivo determinar si la 
inteligencia emocional influye en la autoestima de 113 estudiantes de educación básica. 
Datos revelan que existe evidencia significativa de asociación entre las variables de 
estudio, así como los estudiantes obtuvieron predominantemente niveles promedios de 
autoestima e inteligencia emocional. 
La inteligencia emocional, ha sido conceptualizada desde diferentes modelos.  
Desde uno de los modelos de las cuatro habilidades planteada por Mayer y Salovey (como 
se citó en Alfaro, 2017), define a la inteligencia emocional como la habilidad para sentir, 
comprender, regular y expresar la experiencia emocional, desarrollando sentimientos que 
brinden claridad en el pensamiento y madurez emocional.  Goleman (2008), plantea que 
la inteligencia emocional está constituida por conocimientos, destrezas y actitudes que 
permiten al ser humano la comprensión, regulación y expresión de sus emociones para 
una relación funcional consigo mismo y con los demás, ya sea en lo personal, social, 
familiar, escolar, laboral.  Desde otro modelo Bar-On (1997) concibe a la inteligencia 
emocional como un abanico de habilidades que permiten al individuo comprender a sí 
mismo y a los demás, expresar sus emociones y afrontar las exigencias cotidianas de los 
diferentes escenarios que vivencia. Valles (2005), habla de la competencia cognitiva para 
solucionar problemas cotidianos a la inteligencia emocional. 
Respecto a los Modelos de inteligencia emocional hablamos de competencias 
emocionales, el de habilidad mental, el modelo de inteligencia emocional social y otros 
modelos, que detallamos: El modelo de inteligencia emocional de Goleman (como se citó 
en Remigio, 2017) comprende un abanico de competencias emocionales que permiten la 
regulación de la experiencia emocional para una mejor relación consigo mismo y con los 
demás. Pantoja (2017). Afirma que la inteligencia emocional influye más que la 
inteligencia cognitiva, debido que las actitudes emocionales permiten utilizar nuestras 
capacidades tanto cognitivas, emocionales y sociales en nuestra vida cotidiana. 
Inicialmente planteaba cinco grupos de competencias emocionales, las cuales fueron 
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modificadas a cuatro grupos: Autoconciencia, autocontrol, conciencia social y manejo de 
las relaciones, las cuales son aplicadas en el contexto personal, escolar, laboral, familiar, 
en las relaciones con sus pares. 
El modelo de habilidad emocional planteada por Mayer y Salovey (como se citó 
en Alfaro, 2017) dividido por jerarquías: percibir, ponderar, valorar, expresar emociones; 
fomentan un desarrollo afectivo y cognitivo. Romero y Gimenez (2014) en un estudio 
exploratorio nos refiere que la Percepción, evaluación y expresión de las emociones 
permiten sentir, valorar con autenticidad sus emociones en situaciones concretas, y a 
partir de ello modificar su propio comportamiento. Es importante hacer uso de las 
emociones para poder pensar, ser creativo, hacer una buena toma de decisiones y manejo 
de situaciones conflictivas, (Mejía 2013). Utilizar el conocimiento emocional, a partir del 
aprendizaje y madurez emocional, identificando y comprendiendo las emociones básicas, 
complejas y los conflictos emocionales. (Soriano y Franco 2010) Por último, la regulación 
reflexiva de las emociones fomentando el desarrollo afectivo y cognitivo, enfatizado en 
la gestión y manejo de las propias emociones y de los demás, para el logro de una 
adaptación del individuo. 
El modelo de inteligencia emocional social de Bar-On, (como se citó en Vargas, 
2017) quien partió de los aportes de Salovey u Mayer, y menciona que las capacidades 
emocionales aprendidas que influyen en el modo de afrontar el estrés ambiental. Este 
modelo está compuesto por la inteligencia intrapersonal evalúa el reconocimiento de sí 
mismo, la autoconciencia emocional, el asertividad, etc. La inteligencia interpersonal se 
enfoca en ser empáticos, como responsables socialmente, El manejo de emociones se 
enfoca en saber tolerar y es importante controlar los impulsos. El estado anímico: enfatiza 
en ser optimistas, y el componente de adaptación-ajuste hace referencia a la capacidad de 
evaluación, ajuste y adaptación a situaciones cambiantes. 
El modelo de Cooper y Sawaf (2004) basado en pilares básicos: como es ser 
alfabetos emocionalmente, ágiles y con profundidad y alquimia emocional, las cuales la 
proponen principalmente en ámbito organizacional. Esta demás decir que la agilidad 
emocional hace mención a la sinceridad, credibilidad, la flexibilidad. La profundidad 
emocional hace mención a la armonía y equilibro con las actividades cotidianas y la 
alquimia a la habilidad de innovar para el manejo de problemas y estresores. 
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Respecto a la variable autoestima, es un constructo psicológico que ha dado 
buenos aportes en educación como en psicología. Al respecto Coopersmith (como citó 
Alfaro, 2017)), uno de los pioneros en el estudio de la autoestima, la define como la 
evaluación de sí mismo que realiza y sostiene en el tiempo e implica una valoración 
afectiva de aprobación y rechazo, indica la sensación de valía e implica un juicio de valora 
hacia él mismo. En ese orden de ideas Ríos (como se citó en Alarcón y Pilco, 2016)) 
define a la autoestima como la aceptación, respeto y amor hacia uno mismo, que implica 
una valoración desde la dimensión física, cognitiva, emocional y espiritual.  Por otro lado, 
Mckay y Fanning, (1991) sostiene que capacidad humana que fomenta hacia la libertad, 
explorando nuestros pensamientos y acciones es Autoestima, en tanto que Raffini (1998) 
la concibe como la valoración de sí mismo, comprometiéndose con uno mismo y actuando 
en forma responsable y consecuente. Al respecto, Rosemberg (1996) sostiene que la 
autoestima es una evaluación tanto positivamente como negativamente de sí mismo y se 
fundamenta en la dimensión cognitiva y afectiva, es decir en lo que pensamos y sentimos 
hacia uno mismo. Por su parte, Dunn (Como se citó en Serrano, 2013), afirma que la 
fuerza interna que moviliza, integra y organiza su experiencia en un sentido de unicidad 
es la autoestima. Desde una concepción similar, Barroso (2000), sostiene que hay una 
energía que activa, organiza, unifica e integra la experiencia del individuo y se llama 
autoestima, lo cual le permite tener conciencia y responsabilizarse de sí mismo 
Otra definición de autoestima es la planteada por Tarazona (2008), quien la 
concibe como la confianza que desarrolla en su capacidad y valía personal. La capacidad 
está enfocada en la percepción de sus recursos y potencialidades, en tanto que la 
valoración positiva hace mención al autoconcepto y actitud hacia sí mismo. Desde una 
concepción similar, enfocándose en el componente actitudinal, (Alcántara, como se citó 
en Rojas, 2018) define a la autoestima como la actitud positiva hacia uno mismo, es decir 
trae implícito u componente cognitivo, afectivo-motivacional y conductual. 
Respecto a las dimensiones de la autoestima, estas varían según el modelo teórico. 
Así, Coopersmith (como se citó en Rojas, 2018) señala que las personas presentan 
diferentes modos, niveles perceptivos y patrones de interacción con el medio según el 
ámbito de relación. Es por ello plantea autoestima personal, académica, familiar y social. 
En lo referido a la autoestima personal, es la valoración que realiza el ser humano en 
relación a su esquema corporal y atributos personales, tanto fortalezas como debilidades, 
que influyen en su desempeño y sentido de trascendencia. La autoestima académica es la 
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evaluación que realiza la persona, respecto a su comportamiento escolar, ya sea 
rendimiento, disciplina, estilo de aprendizaje y el estatus que asume en su escenario 
académico. La autoestima en el área familiar hace referencia a la valoración y juicio de 
sus interacciones, roles y estatus en el grupo familiar; y la Autoestima social, está 
enfocado en lo que valora de sí mismo en lo concerniente a sus vínculos interpersonales, 
sus roles, estatus, importancia. 
En lo concerniente a niveles de autoestima, Coopersmith (como se citó en Rojas, 
2018) sostiene que hay tres niveles de autoestima: Alta, media y baja. Las personas con 
alta autoestima son dinámicas, proactivas, expresivas, que se desenvuelven con eficacia 
en su esfera personal, familiar, social, académico; confían en sí mismo, muestran 
seguridad y expresividad emocional y se muestran respetuosos, asertivos, dinámicos y 
ante situaciones adversas y estresantes, muestra tranquilidad y eficiencia. Respecto a las 
personas con autoestima media, presentan características comportamentales similares a 
las personas con alta autoestima en menor dimensión, mostrándose alegres, optimistas, 
seguros, tolerantes a las críticas, sin embargo, tiende a mostrarse insegura ante presiones 
y su percepción de autovalía depende de la aceptación que tiene en grupo de pares y 
contexto social. En tanto que las personas con baja autoestima, sueles ser temerosos, 
inseguros, con predisposición al desánimo, sus vínculos interpersonales son limitados y 
poco satisfactorios, a la vez pocos tolerantes a la frustración y perciben el futuro con 
pesimismo y sentimiento de inadecuación, susceptible a la crítica, rechazo y 
desaprobación, presentando alta vulnerabilidad de desarrollar conductas desadaptativas. 
Respecto a la evolución de la autoestima, esta se construye desde la infancia es un 
constructo dinámico, cambiante en el tiempo, va depender de sus vivencias, varía en 
función del periodo evolutivo, se desarrolla progresivamente desde las primeras etapas y 
aumenta en la adolescencia y juventud y en la adultez disminuye; lo cual tiene implicancia 
con el proceso educativo del ser humano. De los tres a los seis años, que coincide con la 
parte final de la etapa preoperacional, en la cual gradualmente se va afirmando el yo, ha 
incrementado sus vínculos con pares, con quienes desarrolla una referencia comparativa, 
evalúa sus propias capacidades y realiza una diferenciación de las demás personas, siendo 
muy importante sus vínculos con personas adultas y paulatinamente presentan reacciones 
de oposición, como una afirmación de su individualidad, y juega importancia el juego, la 
imitación y relación con los padres. Además, presenta cambios cognitivos en la cual 
utiliza el lenguaje para expresar aspectos internos y atributos. 
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La presente investigación tiene una justificación teórica, práctica, metodológica. 
Valor teórico dado que permitirá conocer a las dos variables y su relación en niños de una 
institución educativa Bucay 2019 asimismo dar una descripción de las variables de 
estudio y sus dimensiones, con la finalidad de profundizar teorías relevantes relacionadas 
con el estudio de investigación y sirva para posteriores estudios que incrementen el 
conocimiento científico de las variables de estudio y aplicarlo para para gestionar nuevos 
conocimientos. 
La investigación tiene una relevancia práctica dado que los resultados del presente 
estudio constituyen insumos para planear, gestionar y aplicar programas de 
fortalecimiento socioemocional de los niños, para fomentar el desarrollo de los alumnos. 
La investigación tiene relevancia social dado que se analiza variables relacionados 
a los aspectos emocionales y formativos de los niños de una institución educativa. 
Se ha formulado como objetivo general: Determinar la relación entre la 
inteligencia emocional y autoestima en niños de educación media de una institución 
educativa de Bucay 2019,  como objetivos específicos: determinar la relación entre el 
autoestima y la dimensión de autoconciencia en niños de educación media de una 
institución educativa de Bucay 2019; determinar la relación entre el autoestima y la 
dimensión autocontrol en niños de educación media de una institución educativa de Bucay 
2019; determinar la relación entre el autoestima y la dimensión aprovechamiento 
emocional en niños de educación media de una institución educativa de Bucay 2019; 
determinar la relación entre autoestima y la dimensión empatía en niños de educación 
media de una institución educativa del Recinto Matilde Esther Bucay 2019; determinar la 
relación entre el autoestima y la dimensión de habilidad social en niños de educación 
media de una institución educativa del Recinto Matilde Esther Bucay 2019. 
Para fines de la presente investigación, se ha formulado la hipótesis general: existe 
relación significativa entre la inteligencia emocional y autoestima en niños de educación 
media de una institución educativa de Bucay 2019. Y como hipótesis específicas: existe 
relación significativa entre las dimensiones de autoconciencia, autocontrol, 
aprovechamiento emocional, empatía y habilidad social en niños de educación media de 
una institución educativa de Bucay 2019, y como hipótesis nula: que no existe relación 






2.1. Tipo y diseño de investigación 
Enfoque cuantitativo, dado que realiza medición de las variables psicológicas y análisis 
de datos. (Hernández, Fernández, y Baptista, 2014). 
El diseño utilizado es no experimental, transversal, correlacional. No experimental dado 
que se miden las dos variables, y se recoge los datos en un solo momento, correlacional 
porque se busca encontrar la asociación de la inteligencia emocional y autoestima en la 
población de estudio (Hernández et al., 2014) 
El esquema está dado por: 
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2.2 Operacionalización de las variables. 
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2.3. Población, muestra y muestreo 
 
La población viene hacer el conjunto de sujetos con características similares en común y 
que brindan información acerca de las variables de estudio eso refiere de la población 
(Hernández et al., 2014). La investigación estuvo conformada por la población accesible 
de 120 niños y niñas de Educación media. 
En relación a la muestra, se define como sub conjunto de la población representativo 
seleccionados con características específicas mediante muestreo no probabilístico, dado 
que se eligen los sujetos con determinadas características comunes para fines de la 
investigación (Hernández et al. 2014).  Siendo 90 niños, se hizo uso de los criterios de 
selección incluyendo a los matriculados en el año escolar 2019, cuyos padres hayan 
autorizado la participación de sus menores hijos, así como firma del consentimiento 
informado y el asentimiento informado para su participación en la investigación.  
El tipo de muestreo utilizado fue no probabilístico por conveniencia de acuerdo a las 
características de la unidad muestral con los estudiantes que estuvieron presentes en la 
recolección de datos según criterio de inclusión, aplicando los cuestionarios a la muestra 
presente como parte de la investigación. 
 
2.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos, validez y confiabilidad.  
 
La técnica utilizada fue el cuestionario, siendo un procedimiento con información tomada 
para que se responda y sirva los resultados (Bernal, 2010) El instrumento es el 
cuestionario de inteligencia emocional en niños de 8 a 12 años, autor Chiriboga, 
Zambrano, Franco Muñoz (2003) de la Universidad Católica de Ecuador, el cual esta 
estandarizado. Las áreas que tiene son autoconciencia, autocontrol, automotivación, 
empatía y habilidad social, no tiene límite de tiempo, pero una probabilidad de 25 
minutos, utilizó el Test de Sacks obteniendo la validación en: sensibilidad 45%, 
especificidad 75%; valor predictivo positivo 37%, Valor predictivo negativo 83%. La 
confiabilidad fue de 69%. El Coeficiente de correlación de Pearson fue de 0,20. El 
Coeficiente de determinación fue de 4%. 
El siguiente instrumento es el test de autoestima para escolares llamada también de 
autoestima 25 cuyo autor es Ruiz Alva (Perú -2003), la administración es individual y 
colectiva duración 15 minutos, consta de 25 ítems, se aplica desde tercero de primaria 
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hasta segundo de secundaria, evaluando los niveles de autoestima. La autoestima alta 
cuando el alumno da crédito a su imagen con una actitud positiva respetándose 
reconociendo sus capacidades y limitaciones, a diferencia de la baja autoestima que está 
dada por la no satisfacción y descontento consigo mismo, desprecio y rechazo de sí 
mismo.  Empleó el método del Coeficiente de Correlación Producto Momento de Pearson 
siendo. * Significativo al 0.01 de confianza. 
Grupo 3ero. 
Prim 
4to. Prim 5to. Prim 6to. Prim 1ro.Sec 2do.Sec 




Se solicitó la autorización correspondiente a la dirección y docentes de las aulas de la 
Institución educativa con el propósito de aplicar los instrumentos a la muestra piloto para 
fines de la validación del instrumento. Luego se coordinó con las docentes de aula que 
tiene a cargo a los niños para solicitar el consentimiento informado a los padres de familia. 
 
2.6. Método de análisis de datos. 
 
Los datos y análisis estadístico se procesaron haciendo usó del paquete estadístico SPSS 
26.0, y Microsoft Excel 2016, siguiendo los siguientes procedimientos 
Primero se revisó los instrumentos para verificar si la totalidad de los ítems han sido 
examinados y se codificó cada evaluación en la cual se apareo con los dos instrumentos 
de medición y se elaboró la base de datos de acuerdo a las variables. Luego se determinó 
la validez de contenido mediante jueces expertos con la V de Aiken (Romera y Molina 
2017) se dio la validez para la población estudiada, la confiabilidad de ,863 para el 
instrumento de inteligencia emocional y ,752 para Autoestima con la prueba piloto 
haciendo uso del alfa de Cronbach. Quero (2010) Para el análisis descriptivo, se utilizó el 
Excel 2016 luego el programa SPSS 26 determinando las frecuencias, porcentajes, 
promedios y la significancia para cada variable y sus dimensiones correspondientes, las 
cuales será presentada en tablas y gráficos de barras.  
Se utilizó kolmogorob Smirnov para el contraste de normalidad y hacer uso de Rho de 
Spearman: Es una prueba no paramétrica utilizada cuando tenemos datos no métricos es 
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decir que no se ajustan a una distribución normal, esta medida utiliza rangos en vez de 
valores absolutos también varían entre -1.0 y +1.0; (Malhotra, N. 2008)  
 
2.7. Aspectos éticos. 
 
En la investigación se respetó los modelos éticos- legales determinados por la Comisión 
Europea de ética protección de datos (2018) cuya finalidad es proteger la integridad de 
los participantes. 
Carta testigo y consentimiento informado, basado en el respeto de la autonomía de las 
personas y dado que son menores de edad, esta será otorgada por la docente y los padres, 
previa información acerca del procedimiento de investigación. El respeto a las personas 
y justicia, para lo cual cada sujeto se le brindará un trato digno, igualitario basado en el 
respeto a sus diferencias individuales, teniéndose en cuenta la reserva de su identidad, 
cuyos instrumentos serán llenados en forma anónima.  Beneficencia, que se refiere al trato 
ético que se le dará a cada persona tal como la merece no solo en sus decisiones, si no 
también protegiéndolas del daño, dando un esfuerzo por asegurar su bienestar.  Además, 



















Bajo 11 12.2 
Tendencia bajo 44 48.9 
Promedio 13 14.4 
Tendencia alto 11 12.2 
Alto 7 7.8 
Muy alto 4 4.4 
 90 100 
Nota: base de datos, aplicación de instrumento 
En la tabla 2 el mayor porcentaje tiene una tendencia baja 48.9%; seguido de un nivel 
promedio 14.4%, en el nivel bajo y nivel tendencia alta tenemos un mismo porcentaje 
12.2%, un nivel alto con 7.8% y un alto con 4.4%. Lo mismo podemos apreciar en la 
siguiente figura: 
 
Figura 1: Inteligencia emocional en niños educación media de una institución educativa. 




















Nivel f % f % f % f % f % 
Bajo 0 0.0 0 0.0 0 0.0 0 0.0 1 1.1 
Tendenci
a bajo 



























Muy alto 6 6.7 6 6.7 7 7.8 3 3.3 4 4.4 




 Fuente: Base de datos, aplicación de instrumento 
El mayor porcentaje observamos en el nivel promedio de la dimensión autoconciencia 
con 54.4%, luego le sigue en el mismo nivel, la dimensión autocontrol (43.3%), el 
aprovechamiento emocional con un 38.9% y la empatía con la habilidad social empatan 
con un 35.6%. Lo mismo apreciamos en la figura 2:  
 
 
Dimensiones de la inteligencia emocional en niños educación media de una institución 
educativa. 





Tabla 4 Autoestima en niños educación media de una institución educativa 
Autoestima 
Nivel f % 
Baja autoestima 35 38.9 
Tendencia baja autoestima 29 32.2 
Autoestima en riesgo 5 5.6 
Tendencia alta autoestima 15 16.7 
Alta autoestima 6 6.7 
 90 100.0 
       Fuente: Base de datos, aplicación de instrumento 
El mayor porcentaje 38.9% se encuentra en el nivel de baja autoestima, seguido del nivel 
tendencia baja autoestima con un 32.2%. en tendencia alta autoestima tenemos un 16.7% 
un 6.7% tiene tendencia a una alta autoestima y finalmente autoestima en riesgo tiene n 
5.6% de la muestra estudiada. Lo mismo apreciamos en la siguiente figura:   
 
Figura 3: Autoestima en niños de educación media de una escuela  


























Autoconciencia 19.04 5.357 0.166 ,000 No 
Autocontrol 18.61 5.507 0.125 ,001 No 
Aprovechamient
o emocional 
19.73 6.204 0.121 ,002 No 
Empatía 19.57 5.245 0.103 ,019 No 
Habilidad social 19.52 6.073 0.068 ,200 Si 
Inteligencia 
emocional 
96.48 22.483 0.224 ,000 No 
Autoestima 13.26 4.730 0.105 ,016 No 
Nota: reporte de resultados software SPSS versión 26 
Es indispensable conocer que cuando se aplica una herramienta estadística donde se 
involucran variables continuas o cuantitativas es fundamental determinar si la 
información obtenida en el proceso tiene un comportamiento mediante una distribución 
normal Herrera & Fontalvo (1990)                     
La tabla 5 nos proporciona el estadístico de Kolgomorov Smirnov (n < 50) la prueba 
aplicada para analizar la normalidad de los datos y su significación asintótica (p valor); 
para lo cual planteamos las siguientes hipótesis: 
H0: Los datos analizados siguen una distribución Normal  
H1: Los datos analizados no siguen una distribución Normal 
Decisión:  
Cuando P >0.05 Aceptamos la Hipótesis Nula  
Cuando P <0.05 Rechazamos la Hipótesis Nula de manera significativa 
 
En las variables encontramos la significancia asintótica P<0.05; casi en todas las 
dimensiones, solo la dimensión habilidad social presenta un supuesto de normalidad; por 
lo que rechazamos la hipótesis nula es decir en toda la prueba no se cumple el supuesto 









Tabla 6 Correlación Rho de Spearman entre la inteligencia emocional y la autoestima 
 Autoestima 










Fuente: reporte de resultados software SPSS versión 26 
La correlación mide la fuerza y la dirección de la relación lineal entre dos variables 
cuantitativas. La correlación se simboliza con la letra r. La Rho de Spearman es utilizada 
para datos no paramétricos (Moore, 1996, pág. 122) La tabla 6, muestra la Correlación 
Rho de Spearman entre los resultados de las variables en estudio. Podemos apreciar que 
existe una correlación fuerte y altamente significativa entre las dos variables (RS=0.701; 
p<0.01).  
El valor 0.701 nos indica que el grado de correlación es alto. La significación bilateral P-
valor <0.01, nos da evidencia altamente significativa suficiente para aceptar la hipótesis 
alternativa: H1: Existe relación significativa entre la inteligencia emocional y autoestima 
en niños de educación inicial de una institución educativa Bucay 2019. 
Según la figura 4, se muestra una relación positiva y directa, cuando el puntaje de la 
inteligencia emocional se incrementa la autoestima también aumenta.  
 





Tabla 7 Correlación Rho de Spearman entre las dimensiones de la inteligencia 
emocional y autoestima. 
Rho de Spearman Autoestima 
 
Autoconciencia 
Coeficiente de correlación ,408 
Sig. (bilateral) ,000 
N 90 
Autocontrol 
Coeficiente de correlación ,483 
Sig. (bilateral) ,000 
N 90 
Aprovechamiento emocional 
Coeficiente de correlación ,358 
Sig. (bilateral) ,001 
N 90 
Empatía 
Coeficiente de correlación ,573 
Sig. (bilateral) ,000 
N 90 
Habilidad social 
Coeficiente de correlación ,533 
Sig. (bilateral) ,000 
N 90 
Podemos observar que existe correlación moderada y altamente significativa entre la 
dimensión autoconciencia y autoestima (RS= 0.408; p<0.01). También existe correlación 
moderada entre la dimensión autocontrol y autoestima (RS= 0.483; p<0.01). Se encontró 
una correlación moderada y altamente significativa entre la dimensión aprovechamiento 
emocional y autoestima (RS= 0.358; p<0.001), existe correlación moderada y altamente 
significativa entre la dimensión empatía y autoestima (RS= 0.573; p<0.01) finalmente 
también existe una correlación moderada y altamente significativa entre la dimensión 
habilidad social y autoestima. (RS= 0.533; p<0.01). 
Existe buena evidencia para aceptar las hipótesis específicas que existen relación 
significativa entre la dimensión autoconciencia, autocontrol, aprovechamiento 










Los resultados reflejados de acuerdo a los objetivos planteados contrastando con 
investigaciones de la misma índole y el marco teórico seleccionado.  
Se planteó como objetivo general determinar la relación entre la inteligencia emocional 
y autoestima en niños de educación media de una institución educativa del Recinto 
Matilde Esther Bucay, 2019 obteniendo como resultados una correlación fuerte y 
altamente significativa. En contraste con la presente investigación, Alfaro (2017), Calero 
(2016), obtuvieron resultados significativos en cuanto a la relación entre la inteligencia 
emocional y la autoestima en diversos contextos escolares. Para esto, Bar-On, (como se 
citó en Vargas, 2017) menciona que la inteligencia intrapersonal y la inteligencia 
interpersonal, la inteligencia emocional tiene relación con la autoestima debido a que es 
confianza que desarrolla en su capacidad y valía personal. La capacidad está enfocada en 
la percepción de sus recursos y potencialidades, en tanto que la valoración positiva hace 
mención al autoconcepto y actitud hacia sí mismo (Tarazona, 2008 y Alcántara, 2007). 
Como objetivo específico se planteó determinar la relación entre las dimensiones de 
inteligencia emocional y los niveles de autoestima en niños de educación media de una 
institución educativa del Recinto Matilde Esther Bucay, 2019 para lo cual, se obtuvieron 
resultados con una magnitud de correlación moderada. En este sentido, Alarcón y Pilco 
(2016), Lema y Yasaca (2016) y Vintimilla (2015), obtuvieron resultados que muestran 
la relación que existe entre las dimensiones de la inteligencia emocional con la 
autoestima, con una magnitud entre moderada y fuerte dependiendo al contexto aplicado. 
Esto se comprueba siguiendo el criterio de Coopersmith (1995) el cual afirma que, las 
personas con alta autoestima son dinámicas, proactivas, expresivas, que se desenvuelven 
con eficacia en su esfera personal, familiar, social, académico; confían en sí mismo, 
muestran seguridad y expresividad emocional y se muestran respetuosos, asertivos, 
dinámicos y ante situaciones adversas y estresantes, muestra tranquilidad y eficiencia. 
Respecto a las personas con autoestima media, presentan características 
comportamentales similares a las personas con alta autoestima en menor dimensión, 
mostrándose alegres, optimistas, seguros, tolerantes a las críticas, sin embargo, tiende a 
mostrarse insegura ante presiones y su percepción de autovalía depende de la aceptación 
que tiene en grupo de pares y contexto social. Esto producto de los factores influyentes 
por parte de la inteligencia emocional. 
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En conclusión, se lograron los objetivos planteados en esta investigación demostrando la 
relación de la inteligencia emocional y la autoestima. Esto permite un aporte importante 
a futuras investigaciones de esta índole, que decidan investigar con esta población en base 
a los resultados obtenidos.  
V. CONCLUSIONES 
 
1. Se determinó la correlación entre la inteligencia emocional y autoestima en niños 
de educación media de una institución educativa del Recinto Matilde Esther Bucay, 2019 
obteniendo una correlación alta y significativa entre las dos variables (RS=0.701; p<0.01) 
es por esto que podemos deducir a mayor inteligencia emocional, mayor será la 
autoestima. 
2. Se determinó la correlación entre la dimensión de autoconciencia y la autoestima 
en niños de educación media de una institución educativa del Recinto Matilde Esther 
Bucay 2019, obteniendo magnitudes de correlación moderada, (RS= 0.408; p<0.01). lo 
que significa que, a mayor autoconciencia de las emociones, mayor será la autoestima. 
3. Se determinó la correlación entre la dimensión de autocontrol y la autoestima en 
niños de educación media de una institución educativa del Recinto Matilde Esther Bucay 
2019, obteniendo magnitudes de correlación moderada, lo que significa que, a mayor 
autocontrol, mayor será la autoestima. 
4. Se determinó la correlación entre la dimensión de aprovechamiento emocional y 
la autoestima en niños de educación media de una institución educativa del Recinto 
Matilde Esther Bucay 2019, obteniendo magnitudes de correlación moderada altamente 
significativa, (RS= 0.358; p<0.001), lo que significa que, a mayor aprovechamiento 
emocional, mayor será la autoestima. 
5. Se determinó la correlación entre la dimensión de empatía y la autoestima en niños 
de educación media de una institución educativa del Recinto Matilde Esther Bucay 2019, 
obteniendo magnitudes de correlación moderada y altamente significativa (RS= 0.573; 
p<0.01), lo que significa que, a mayor empatía, mayor será la autoestima. 
6. Se determinó la correlación entre la dimensión de habilidad social y la autoestima 
en niños de educación media de una institución educativa del Recinto Matilde Esther 
Bucay 2019, obteniendo magnitudes de correlación moderada y altamente significativa, 









1. Se recomienda trabajar en base a las conclusiones de la investigación con diferentes 
muestras para corroborar la relación de la inteligencia emocional y autoestima. 
2. A los directivos se recomienda impulsar programas de educación emocional a los 
estudiantes para lograr una mayor autoestima, a la vez que se impulsan otras 
habilidades del alumnado. 
3. A los docentes promocionar las habilidades sociales en los estudiantes 
considerando que la empatía obtuvo una magnitud de correlación elevada.  
4. Así mismo en cuanto al aprovechamiento emocional, se recomienda implementar 
programas de prevención en función a los resultados obtenidos, siendo estos la 
magnitud de correlación más baja. 
5. A la comunidad, se recomienda reforzar toda conducta positiva expresando 
emociones asertivas a sus hijos, para mejorar la autoestima y obteniendo mejores 
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Bucay, 6 de noviembre del 2019. 
Master Mirian Peñafiel Zumba. 
Directora de la Escuela de Educación Básica Ferroviaria del Cantón Gral. Antonio 
Elizalde (Bucay)  
 
Que, la maestrista ONCE SAYAY MARILIN ANABEL aplicará la prueba piloto del 
Proyecto de investigación titulado: Inteligencia Emocional y Autoestima en niños de 
Educación media de una Institución Educativa del Recinto Matilde Esther, Bucay. 
Dicha prueba se realizará a los niños de Educación media de la sección matutina, se 
utilizará el Test de Inteligencia Emocional y de Autoestima. 
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TEST DE AUTOESTIMA PARA ESCOLARES 
(César Ruiz, CHAMPAGNAT, 2003) 
 
FICHA TÉCNICA 
Nombre de la prueba: TEST DE AUTOESTIMA PARA ESCOLARES 
AUTOR: César Ruiz Alva / Psicólogo Educacional Universidad Cesar Vallejo -Trujillo, 
Perú, 2003 
Adaptación y Edic. Revisada. César Ruiz Alva, Lima, Trujillo - 2003 
Administración: Colectiva, pudiendo también aplicarse en forma Individual 
Duración: Variable (promedio 15 minutos) 
Aplicación: Escolares desde 3ro de primaria hasta 2do de Secundaria 
Significación: Evalúa el Nivel general de Autoestima del alumno 
 
Se entiende por autoestima al valor que el sujeto otorga a la imagen que tiene de sí mismo, 
es una actitud positiva o negativa hacia un objeto particular: el sí mismo: 
La autoestima positiva se da cuando el individuo se respeta y estima, sin considerarse 
mejor o peor que los otros y sin creerse perfecto, es decir, cuando el sujeto reconoce sus 
capacidades y sus limitaciones esperando mejorar. por otra parte, la baja autoestima 
implica insatisfacción y descontento consigo mismo, incluso el individuo puede llegar a 
sentir desprecio y rechazo de sí mismo 
La calidad de las experiencias que el sujeto ha tenido desde su infancia, determinarán en 
definitiva lo que piensa y siente acerca de sí mismo; la persona que se siente amada y que 
ha tenido experiencias enriquecedoras a lo largo de la vida, podrá aceptarse tal cual es, 
con sus habilidades, cualidades y defectos, en cambio la que no recibió estímulos de valor 
respecto a su persona, se enjuicia a si mismo generalmente en forma negativa 
Número de ítems 25 
Calificación: Manual y según plantilla se otorga 1 punto por respuesta que coincida con 
la clave. El total se convierte al puntaje normativo general que evalúa el NIVEL de 
Autoestima. 
Normas: Según NIVELES CUALITATIVOS al transformar el puntaje total. 
 
CONFIABILIDAD: Método de Consistencia Interna 
Los coeficientes van de 0.89 a 0.94 para los diversos grupos estudiados todos los que 
resultan siendo significativas al 0.001 de confianza. (80 casos por grupo- Total 480 
sujetos) 
 
Grupo 3ero. Prim 4to. Prim 5to. Prim 6to. Prim 1ro.Sec 2do.Sec 
r1I 0.90* 0.89* 0.92* 0.91* 0.94* 0.92* 
* significativo al 0.01 de confianza Método Test Retest: 
Los coeficientes en promedio   van   del   0.90 a 0.93 con lapsos de 
tiempo 
de dos meses entre prueba y reprueba, estimados también como significativos al 0.001 de 





Grupo 3ero. Prim 4to. Prim 5to. Prim 6to. Prim 1ro.Sec 2do.Sec 
R1I 0.92* 0.90* 0.92* 0.92* 0.93* 0.90* 
significativo al 0.01 de confianza 
 
VALIDEZ: 
Una forma de probar Validez en un test psicológico, se da   relacionando un test nuevo 
con otro ya acreditado y válido, de amplio uso en el diagnostico psicológico. De allí que 
se realizaron los estudios de Correlación de los Puntajes totales del test de Autoestima 
para escolares con los puntajes generales del Test de Autoestima de Coopersmith, 
Empleando el método de Coeficiente de Correlación Producto Momento de Pearson se 
obtuvieron los resultados de correlación siguientes para los grupos estudiados 
 
 
Grupo 3ero. Prim 4to. Prim 5to. Prim 6to. Prim 1ro.Sec 2do.Sec 
RI 0.75 0.74* 0.77* 0.74* 0.73* 0.74* 























TEST DE AUTOESTIMA 
 
Nombre y Apellidos ____________________________   Edad ___________ 
 Instrucción: Lee atentamente y marque con una X en la columna (Si/No) según 
corresponda) Sé sincero(a). 
PREGUNTAS  SI NO  
1. Me gustaría nacer de nuevo y ser diferente de como ahora soy.   
2. Me resulta muy difícil hablar frente a un grupo.   
3. Hay muchas cosas dentro de mí que cambiaría si pudiera hacerlo.   
4. Tomar decisiones es algo fácil para mí   
5. Considero que soy una persona alegre y feliz.   
6. En mi casa me molesto a cada rato   
7. Me resulta DIFICL acostumbrarme a algo nuevo   
8. Soy una persona popular entre la gente de mi edad   
9. Mi familia me exige mucho/espera demasiado de mí.   
10. En mi casa se respeta bastante mis sentimientos   
11. Con mucha facilidad hago lo que mis amigos me mandan Hacer.   
12. Muchas veces me tengo rabia / cólera a mí mismo   
13. Pienso que mi vida es muy triste.   
14. Los demás hacen caso y consideran mis ideas.   
15. Tengo muy mala opinión de mi   
16. Han habido muchas ocasiones en las que he deseado irme de mi 
casa. 
  
17. Con frecuencia me siento cansado de todo lo que hago.   
18. Pienso que soy una persona fea comparada con otros.    
19. Si tengo algo que decir a otros, voy sin temor y se lo digo.   
20. Pienso que en mi hogar me comprenden.   
21. Siento que le caigo muy mal a las demás personas.   
22. En mi casa me fastidian demasiado   
23. Cuando intento hacer algo, MUY PRONTO me desanimo   
24. Siento que tengo MÁS problemas que otras personas.   
25. Creo que tengo más DEFECTOS que CUALIDADES   
 
PUNTAJE:   







TEST DE INTELIGENCIA EMOCIONAL EN NIÑOS DE OCHO A DOCE 
AÑOS DE EDAD 
FICHA TÉCNICA 
AUTORES: Rubén Darío Chiriboga Zambrano (Médico Familiar. Hospital Voz Andes 
Quito). y Jenny Elizabeth Franco Muñoz (Médico Familiar. Pontificia Universidad 
Católica de Ecuador) 
Áreas de Evaluación: Inteligencia emocional 
(Autoconciencia, Autocontrol, Automotivación, Empatía y Habilidad Social) 
ALCANCE: Niños de 8 a 12 años de edad. 




El hombre siempre ha infravalorado su aspecto emocional a tal punto de calificarlo de 
debilidad humana, pero en los últimos años ha surgido una corriente integradora que 
espera dar relevancia a este aspecto. El trabajo que se ha realizado fue un instrumento de 
Inteligencia Emocional para niños de ocho a doce años, basándose en los componentes 
que expone Goleman, con este se realiza una prueba de consistencia y otra piloto y 
posteriormente lo aplicamos en 101 niños de una escuela de Quito. Como patrón de oro 
utilizamos el Test de Sacks que fue aplicado por el Departamento de Psicología Educativa 
de la misma escuela, los datos que obtuvimos en la validación fueron los siguientes: 
Sensibilidad 45%, Especificidad 75%; Valor predictivo positivo 37%, Valor predictivo 
negativo 83%. La confiabilidad fue de 69%. El Coeficiente de correlación de Pearson fue 
de 0,20. el Coeficiente de determinación fue de 4%. 
INTRODUCCIÓN 
Cuando hablamos de inteligencia, a la mayoría de las personas nos viene la idea de 
funciones mentales organizadas que nos permiten conocer, comprender y resolver 
algunas circunstancias de nuestras vidas, es decir la parte racional, pero la inteligencia va 
más allá y es por esto que surge la teoría de la Inteligencia Emocional, ésta trata de 
devolver todo el valor que antes le fue quitada a la parte emocional, que a pesar de querer 
negarla o minimizarla forma parte importante de cada uno de nosotros. 
Su importancia radica precisamente en que muchas veces el cerebro emocional piensa 
más rápido y mejor que el racional y las decisiones trascendentales no son resultado de 
razonamiento abstractos, sino que están cargadas de sentimientos no explicados por la 
Inteligencia Lógica (2). 
Hubo muchos autores que hablaron anteriormente de otros tipos de Inteligencias pero 
recién en 1983 Gardner escribe un libro en el que habla de las Inteligencias Múltiples. 
Por supuesto esto generó mucha polémica, pero poco a poco ha encontrado eco en otros 
científicos que apoyan sus ideas. 
Gardner propuso entonces siete tipos de inteligencia que son: 1) Inteligencia lingüística; 
2) Inteligencia lógico matemática; 3) Inteligencia corpóreo kinética; 4) Inteligencia 
espacial; 5) Inteligencia musical; 6) Inteligencia intrapersonal; 7) Inteligencia 
interpersonal. Goleman es el autor de la Teoría de la Inteligencia  Emocional 
 y según sus planteamientos esta correspondería a la unión de las 
Inteligencias Interpersonal  e Intrapersonal de Gadner; a su vez ha sido necesario 
crear el concepto de Cociente Emocional (CE) que sería el equivalente al Cociente 




TEORÍA DE LAS EMOCIONES (2,3,4) En 1880 
se presentó la primera teoría sobre las emociones, es conocida como la teoría de James-
Lange, según ésta, los estímulos provocan cambios fisiológicos en nuestro cuerpo y las 
emociones serían solo una concientización de estos cambios. Luego surge la Teoría de 
Cannot- Bard quienes proponen que las emociones y las respuestas corporales ocurren 
simultáneamente y que lo que se percibe es determinante para la experiencia emocional. 
Ellos fueron los primeros en hablar de la “emergencia” de las emociones, atribuida al 
Simpático (5,6). Posteriormente se plantea la Teoría Cognoscitiva por varios Psicólogos, 
quienes afirmaban que el juicio de una situación era lo esencial para la experiencia 
emocional, y que eso hace posible que el sentimiento esté acorde con el pensamiento de 
ese momento (5,6). 
Pero todas estas han sido rechazadas por nuevas ideas y es así como esta última es 
criticada argumentando que los sentimientos aparecen antes de las cogniciones y que más 
bien el sistema afectivo responde instantáneamente sin dar opción a interpretaciones y 
precisamente en esto se basa la Teoría de la Inteligencia Emocional. 
COMPONENTES DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL 
Como indicábamos Goleman describe cinco componentes que son los siguientes: 
1. Autoconciencia (2,3,4,7): Sólo quien aprende a percibir las emociones, a tomar 
conciencia de ellas, a etiquetarlas y aceptarlas, puede dirigirlas en su beneficio. Este 
proceso debe darse las 24 horas del día, mirando las emociones como potenciales y no 
como debilidades, requiriendo, además: atención, honestidad emocional y utilizar de 
manera apropiada la retroinformación emocional que nos ofrece nuestro propio cerebro. 
Autocontrol (2,3,4,7): Debemos recordar que las emociones básicas como el hambre, la 
sed, el miedo, la ira, la sexualidad, son parte del equipamiento emocional básico y la 
forma de manejarlos depende de nosotros. El autocontrol permite ser capaz de soportar 
las tormentas emocionales en vez de sucumbir ante ellas. Culturalmente aprendemos 
formas de dirigir el curso de las emociones estas pueden ser el apaciguamiento, las 
represiones de las emociones que son convenientes como técnica de supervivencia en 
situaciones amenazadoras, pero no como soluciones a largo plazo. 
Para el autocontrol debemos conocer nuestras aptitudes y talentos para ser reales con los 
compromisos que asumimos. Los sentimientos más difíciles de controlar son los 
relacionados con la ira, furia, los celos, la ansiedad y otros del ámbito negativo. 
2. Automotivación o Aprovechamiento Emocional (2,3,4,7): Para esto
 debemos destacar algunos a s p e c t o s  c o m o  son: la fuerza de voluntad, 
el optimismo y un discurso permanentemente positivo; el éxito sería más probable 
cuando tengamos identificado un desafío, cuando este haya sido evaluado y tengamos la 
certeza de que podemos resolverlo. 
A su vez estos tres componentes constituyen la autoestima, que es el concepto que 
tenemos de nuestra valía y se basa en todos los pensamientos, sentimientos, sensaciones, 
y experiencias que sobre nosotros mismos hemos ido recogiendo durante nuestra vida 
(8,9). 
La autoestima no es fácil de cambiar en los adultos porque implica revivir nuestra historia 
de vida, mientras que en los niños la tarea es estimularla. 
La autoestima no garantiza el éxito, pero si la satisfacción personal y social (8). 
En la niñez es donde se debe fomentar la inteligencia intrapersonal o autoestima, y en la 
adolescencia es donde se debe afianzar, pues es el momento en que se define la identidad 
personal (saberse individuo distinto a los demás) es el tiempo de pasar de la dependencia 
a la independencia y a la confianza en sus propias fuerzas. Además, es una etapa en la 
que se toman decisiones importantes como vacaciones, o se cuestionan los valores 




Empatía: Las capacidades previas son las que nos ayudan para la empatía ya que solo 
conociendo y comprendiendo nuestras emociones y auto motivándonos podemos 
aprender a percibir lo que los demás sienten, y ser capaces de ponernos en el lugar de la 
otra persona. 
La mejor forma de estimular la empatía radica en enseñar a los niños y adultos respeto, 
delicadeza, disposición al compromiso, escuchar activamente sin realizar ninguna 
valoración de lo que se exprese y comprender las necesidades de los demás, 
fundamentándose en relaciones auténticas y libres de toda apariencia. 
Habilidad Social (2,3,4,7,12,13): Cuando hemos logrado empatía estamos listos para 
tener competencia social. Para ello es necesario saber crear un ambiente agradable para 
la conversación, saber escuchar y motivar a los demás, moderar los conflictos, contemplar 
los problemas desde distintas perspectivas y reconocer los sistemas de relación e 
interacción de los grupos. 
La Habilidad Social se fundamenta en la amistad y el trabajo en equipo, que requiere un 
intercambio de prestaciones y contraprestaciones para interpretar en forma correcta las 
señales emocionales. 
2. INTELIGENCIA EMOCIONAL EN NIÑOS 
Los conceptos anotados han sido reconocidos desde hace décadas por parte de psicólogos 
y maestros, pero lamentablemente no se ha trabajado mucho en este sentido, debido al 
exagerado valor que se ha dado al cociente intelectual. 
Es a partir de los años ochenta cuando se define la educación infantil como el nivel 
educativo en el que más se puede influir con una adecuada trayectoria en el desarrollo de 
las capacidades cognitivas, afectivas, motivacionales, y sociales del niño, pues es un 
personaje que tiene su sistema nervioso en formación, su psiquismo está en construcción, 
y su personalidad en elaboración (14,15,16,17,18,19). 
Con el aparecimiento del concepto de la Inteligencia Emocional en 1995 por parte de 
Goleman,  la alfabetización emocional va tomando importancia ya que debe empezar 
desde muy temprano, ésta es óptima cuando los niños reciben suficiente aprobación y 
estímulo; cuando son animados a asumir pequeños desafíos, cuando miran la vida con 
optimismo y son afirmados en sus propias destrezas potencializando las destrezas que van
 a adquirir, manejando mejor sus tensiones para errar menos y no paralizarse, 
Desorganizarse o bloquear incluso otras facultades mentales de la parte analítica (4). 
El periodo de mayor capacidad de aprendizaje es durante los primeros seis años, siendo 
por ende el educador y los padres un importante modelo en su forma de reaccionar ante 
cada acontecimiento. 
OBJETIVO DE TRABAJO: Obtener un instrumento para valorar objetivamente la 
Inteligencia Emocional en niños de ocho años de edad y utilizarlo como instrumento 
durante la atención Médica Familiar. 
METODOLOGÍA: Para verificar el grado de exactitud de nuestro instrumento nosotros 
medimos: Sensibilidad, Especificidad, Valor predictivo positivo y Valor predictivo 
negativo y la Confiabilidad para verificar si el test es capaz de producir puntuaciones 
consistentes y estables con el patrón de oro, en este caso utilizamos la confiabilidad de 
formas alternas (20,21,22). 
El universo de nuestro test fue definido en referencia a la norma. Comparando la 
ejecución de cada niño evaluado con la ejecución del grupo específico, teniendo en claro 
que la norma es el promedio del grupo evaluado, la comparación se hace dividiendo el 
valor del niño para el del grupo, este valor se llama puntuaciones derivadas y lo 




ELABORACIÓN DEL TEST INTELIGENCIA EMOCIONAL 
Nuestro test fue formulado en base a las cinco áreas de la inteligencia emocional de 
Goleman, tomando en consideración algunos test de adultos (12). 
Las preguntas en total son sesenta, doce para cada uno de los componentes, el tiempo 
calculado para llenarlo fue de treinta minutos. Las preguntas fueron elaboradas en 
lenguaje sencillo de manera que los niños lo entiendan y contesten de acuerdo a su 
realidad (niños de ciudad, serranos y de clase socioeconómica media). 
Cada pregunta puede ser respondida escogiendo las posibilidades de: nunca, a veces, casi 
siempre y siempre, que son evaluadas entre 0 y 3 puntos 
respectivamente. (Anexo 1). 
La sensibilidad y especificidad del instrumento la obtendremos al comparar los valores 
del test, y la correlación comparando el puntaje alcanzado en este test y el patrón de oro 
que en este caso es la evaluación psicológica realizada a través del Test de Sacks, que 
contiene la equivalencia de tres de las cinco áreas de estudio. Cada grupo de preguntas 
enfoca cada área de la inteligencia emocional. Los criterios de inclusión fueron: niños 
con diez años de edad cumplidos, podían ser hombres o mujeres, estar matriculados en 
las escuelas escogidas, y estar asistiendo regularmente a clases, más del 30% hasta ese 
momento. 
Se realizó la Prueba de Consistencia en Pifo, en la Escuela Capitán Ramón Jiménez, allí 
tomamos a ochenta niños hombres y mujeres, del tercero al quinto grado de básica, los 
dividimos en ocho grupos de diez, para que cada uno trabaje en una de las áreas de 
Inteligencia Emocional, les entregamos un test de Inteligencia Emocional y solicitamos 
que lo contesten, instruyéndoles para que pregunten con completa libertad por aquellas 
palabras que no les era claras, con el fin de darles un sinónimo para hacerla más 
comprensibles 
Cada una de las palabras no entendidas fue anotada y cambiada por otra mejor 
comprendida y con estas variaciones el test fue modificado, y se aplicó a otro grupo de 
niños encargado de un área distinta del test y si todavía había dudas se volvió a cambiar 
por palabras más sencillas. 
Esta nueva variación del test se aplicó por tercera ocasión hasta que no hubo dudas. Con 
este test se realizó una lectura comprensiva, para verificar si lo que los niños entendían 
era lo mismo que queríamos investigar en cada pregunta, y ya no fue necesario hacer más 
cambios, obteniendo de esta manera el definitivo. 
La Prueba Piloto, se realizó en la misma escuela utilizando para ello otro grupo de veinte 
niños escogidos al azar, del mismo nivel, a ellos se les entregó la prueba definitiva y no 
tuvimos problema de ninguna índole, demoraron en contestar la prueba un promedio de 
treinta minutos. 
La Prueba Definitiva se llevó a cabo en el Centro Experimental “San Francisco de Quito”, 
cuyos alumnos pertenecen a una clase social media. La escuela es mixta y cuenta con 
quinientos cincuenta alumnos de los cuales en quinto grado de básica existen ciento 
sesenta y seis, de estos tomamos ciento un niño para que los hallazgos sean 
representativos según la norma. 
Seleccionamos los niños enumerándolos de acuerdo al listado de la escuela y los 
escogimos mediante una tabla de números aleatorios. 
El tiempo que demoraron en llenar el test fue en promedio veinte y dos minutos y luego 
de la explicación inicial de lo que debían hacer no hubo ninguna duda. 
 Se escogió la prueba de Sacks porque según los Psicólogos, es el que más ayuda a 
detectar mediante el completamiento de frases en forma cualitativa y cuantitativa, cual es 
el problema de los estudiantes. 
Al grupo de niños escogidos se les aplicó este test, en grupo de quince, tomando un tiempo 
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de alrededor de veinticinco a treinta minutos y se observó que la hacían con tranquilidad, 
entendían cada frase y la completaban, al inicio se estableció el rapport necesario para 
que realicen y completen las frases sin temor alguno pues se les explicó que no existían 
respuestas malas. 
Se calificó de acuerdo a la experiencia de la psicóloga escolar y en algunos casos fue 
necesario verificar sus respuestas con el análisis dinámico de la familia y su maestra. 
El análisis de datos se procesó en el Paquete estadístico Epi Info versión 6. 
LIMITANTES 
Cabe anotar que identificamos algunos obstáculos que posiblemente interfirieron con la 
aplicación y los resultados de nuestra prueba, empezando con la situación geo- 
climatológica de nuestra ciudad debido a los cambios de alerta a los que fuimos sometidos 
en los meses de octubre y noviembre por la erupción del volcán Guagua Pichincha, lo que 
interfirió en diferentes puntos del proceso de evaluación, tanto en la prueba piloto del test, 
como en la aplicación del test definitivo. 
Además de los problemas anotados nos forzaron a realizar la prueba de consistencia en 
una población distinta a la programada que si bien fue de la misma clase socioeconómica 
(media), estaba ubicada en el área rural. 
RESULTADOS 
Se estudiaron ciento un niño (101) de los cuales el setenta y cinco por ciento (75%) 
obtuvieron valores que fueron calificados como normales a altos; mientras que el 
veinticinco (25%) de ellos alcanzó un puntaje de ciento diez y nueve puntos (119) o 
menos, ubicándolos como niños con Inteligencia Emocional baja. 
                 
En el test de Inteligencia Emocional los rangos de puntaje obtenidos variaron entre 
ochenta y uno (81) y ciento cincuenta y nueve puntos (159), siendo las posibilidades 
extremas cero (0) y ciento ochenta puntos (180). 
Con el test de Sacks los rangos de puntaje variaron entre dos (2) y cincuenta y seis (56), 
siendo las posibilidades extremas cero (0) y ochenta (80) puntos. 
De los niños estudiados, los setenta y ocho puntos dos por ciento (78,2%) estuvieron 
dentro de los límites normales, en tanto que el veintiuno punto ocho por ciento (21.8%) 
se ubicaron en cifras que indicaban problemas emocionales. 
Realizando el proceso de correlación, mediante la tabla de doble entrada encontramos que 
diez de los niños fueron positivos tanto en el test de Sacks como el de Inteligencia 
Emocional, que son los verdaderos positivos, es decir aquellos que presentan alteración 
emocional. Sesenta de los niños fueron negativos verdaderos. 
Diecinueve de los niños fueron positivos de acuerdo al test de Inteligencia Emocional y 
negativos con el test de Sacks, lo que los ubica como falsos positivos y en doce niños 
ocurrió lo contrario, pues fueron positivos para el test de Sacks y negativos para el test de 
Inteligencia Emocional, es decir que constituyen los falsos negativos. Entonces, la 
Validez de nuestro test tuvo una Sensibilidad del cuarenta y cinco por ciento (45%) y una 
Especificidad del setenta y cinco por ciento (75%); el Valor predictivo positivo fue de 
treinta y siete por ciento (37%), y el Valor predictivo negativo fue de ochenta y tres por 
ciento (83%). La confiabilidad fue del sesenta y nueve por ciento (69%) (Cuadro 1). 
Para obtener la correlación entre las dos pruebas calculamos el Coeficiente de Pearson (r) 
cuyo valor fue de menos cero puntos veinte (-0,20), este valor se explica porque los 
resultados son inversamente proporcionales. El Coeficiente de determinación fue de 






Cuadro 1 VALIDACIÓN, CONFIABILIDAD y CORRELACIÓN 
 
 10. a 19. b 





Valor predictivo positivo 34% Valor predictivo positivo 34% Confiabilidad 69% 
Coeficiente de correlación -0.20 
 Las pruebas de inteligencia, incluida la emocional miden una mezcla de aptitudes o 
capacidades específicas y en esto radica tanto su fortaleza como su debilidad. Es decir 
que al medir diferentes variables son de amplia anchura de banda y por ello su efectividad 
es moderada para predecir distintos criterios, mientras que los más limitadas tiene mayor 
confiabilidad (34). Es por esto que para nosotros fue un reto la elaboración de un 
instrumento que valore aspectos emocionales y a la vez sea confiable. 
La valoración de variables afectivas, parecen estar más influenciadas que las variables 
cognoscitivas por factores situacionales que provocan mayor inestabilidad en las pruebas 
de personalidad que en las de habilidad (23,24), esto pudo haber marcado nuestros 
resultados ya que por ejemplo en el test de Sacks las opciones de respuesta eran abiertas 
y posiblemente eso dio libertad para contestar y ocasionó menos tensión en el niño. 
A pesar de que los niños estuvieron en compañía de su profesora encargada mientras 
realizaban el test, pudo darse el caso de que se sintieron intimidados por la presencia de 
otros profesionales a los cuales recién conocían. 
Por lo general los diferentes autores señalan muchos problemas para diseñar medidas 
precisas en cuanto a aspectos subjetivos como por ejemplo la personalidad y 
generalmente los valores que obtienen son de confiabilidad más bien baja, lo cual 
contrasta con lo que nosotros hemos obtenido ya que nuestros valores de confiabilidad 
son altos (25). En el proceso de validación uno de los métodos más usados es el de Test 
retest, en el que se compara los resultados de un mismo test aplicados en dos partes y 
en dos momentos y aun en ellos, los valores de confiabilidad oscilan entre 0.20 y 0.70, 
de allí que la validación por correlación sea aún más compleja y obtenga valores similares 
o menores (26). 
Según los datos de Validación, en referencia a la Especificidad nuestro test funciona en 
un gran porcentaje, pues valores de Especificidad del setenta y cinco por ciento así lo 
51 
 
reflejan. Sin embargo, no ocurre lo mismo con la Sensibilidad que más bien es baja, cuyo 
resultado concuerda con su Valor predictivo positivo, pero no hace apta a la prueba para 
tamizaje. Según el Índice de Pearson, no existe correlación entre las dos pruebas, lo que 
significa que al comparar ambas pruebas no obtenemos los mismos datos. Como aporte 
podemos decir que la Inteligencia Emocional es que el solo hecho de hablar de la misma 
crea interés y por éste se abre la posibilidad de mejorarla siempre, empezando por quienes 
son evaluados y por quienes la aplican. 
Puntajes- Categorías 
0 A 81  BAJO 
81 a 93Tendencia Bajo 
94 a 106 PROMEDIO 
107 a 119 Tendencia Alto 
120 a 155 ALTO 






































TEST DE INTELIGENCIA EMOCIONAL PARA NIÑOS DE 8 HASTA 
DOCE AÑOS DE EDAD 
Nombre:                                                                                               Edad  
Este cuestionario no influirá en tus calificaciones por ello te solicitamos lo respondas de la manera 
más sincera, poniendo una cruz, en la respuesta que consideres 
correcta. 






Siempre  Siempe 
PtjeM
áx. 
1 Sé cuándo hago las cosas bien. 0 1 2 3  
2 Si me lo propongo puedo ser mejor 0 1 2 3  
3 Quiero ser como mis padres 0 1 2 3  
4 Olvido el maltrato con facilidad 0 1 2 3  
5 Soy un buen perdedor 0 1 2 3  
      6 Me gusta como soy 0 1 2 3  
7 No sé por qué me pongo triste 0 1 2 3  
8 Me siento menos cuando alguien me critica 0 1 2 3  
9 Lo más importante para mí es ganar 0 1 2 3  
10 Me castigan sin razón 0 1 2 3  
11 Quisiera ser otra persona 0 1 2 3  
12 Culpo a otros por mis errores 0 1 2 3  
      36 
  
AUTOCONTROL 
     
1 Converso cuando me va mal en la escuela 0 1 2 3  
2 Cuando estoy inseguro, busco apoyo 0 1 2 3  
3 Siento decepción fácilmente 0 1 2 3  
4 Cuando me enojo lo demuestro 0 1 2 3  
5 Aclaro los problemas cuando los hay 0 1 2 3  
6 Yo escojo mi ropa 0 1 2 3  
7 Me siento mal cuando me miran 0 1 2 3  
8 Me disgusta que cojan mis juguetes 0 1 2 3  
9 Cuando tengo miedo de alguien, me escondo 0 1 2 3  
10 Impido que me traten mal 0 1 2 3  
11 Me siento solo 0 1 2 3  
12 Siento angustia cuando estoy aburrido 0 1 2 3  




















































1   Me siento motivado a estudiar 0 1 2 3  
2 Me siento confiado y seguro en mi casa 0 1 2 3  
3 Mis padres me dicen que me quieren 0 1 2 3  
4 Me considero animado 0 1 2 3  
5 Si dicen algo bueno de mí, me da gusto y lo acepto 0 1 2 3  
6 En casa es importante mi opinión 0 1 2 3  
7 Me pongo triste con facilidad 0 1 2 3  
8 Dejo sin terminar mis tareas 0 1 2 3  
9 Hago mis deberes sólo con ayuda 0 1 2 3  
10 Si me interrumpen ya no quiero actuar 0 1 2 3  
11 Odio las reglas 0 1 2 3  
12 Necesito que me obliguen a realizar mis tareas 0 1 2 3  
      36 
 
EMPATÍA 
     
1 Sé cuándo un amigo esta alegre 0 1 2 3  
2 Sé cómo ayudar a quien está triste 0 1 2 3  
3 Si un amigo se enferma lo visito 0 1 2 3  
4 Ayudo a mis compañeros cuando puedo 0 1 2 3  
5 Confío fácilmente en la gente 0 1 2 3  
6 Me gusta escuchar 0 1 2 3  
7 Me molesta cuando algún compañero llora 0 1 2 3  
8 Cuando alguien tiene un defecto me burlo de él 0 1 2 3  
9 Me desagrada jugar con niños pequeños 0 1 2 3  
10 Me desagradan las personas de otro color 0 1 2 3  
11 La gente es mala 0 1 2 3  
12 Paso solo durante mucho tiempo 0 1 2 3  























1 Muestro amor y afecto a mis amigos 0 1 2 3  
2 Me gusta conversar 0 1 2 3  
3 Soluciono los problemas sin pelear 0 1 2 3  
4 Me gusta tener visitas en casa 0 1 2 3  
5 Me gusta hacer cosas en equipo 0 1 2 3  
6 Me es fácil hacer amigos 0 1 2 3  
7 Me desagradan los grupos de personas 0 1 2 3  
8 Prefiero jugar solo 0 1 2 3  
9 Es difícil comprender a las personas 0 1 2 3  
10 Tengo temor de mostrar mis emociones 0 1 2 3  
11 Si demuestro amistad la gente se aprovecha de mi 0 1 2 3  
    12 
 Cuántos amigos tienes? 
0 1 2 3  
      










































































































PRUEBA PILOTO DE LAS DOS VARIABLES  
Alfa de Cronbach: Variable Inteligencia emocional 
 
 
Resumen de procesamiento de casos 
 N % 
Casos Válido 90 100,0 
Excluido 0 ,0 
Total 90 100,0 
 
 
      
Estadísticas de fiabilidad 
Alfa de 




Alfa de Cronbach Variable Autoestima 
 
 
Resumen de procesamiento de casos 
 N % 
Casos Válido 90 100,0 
Excluido 0 ,0 




Estadísticas de fiabilidad 
Alfa de 







Validez de contenido según criterio de jueces V de Aiken del test Inteligencia 
Emocional 
Ítems Claridad Coherencia Relevancia 
1 1 1 1 
2 1 1 1 
3 1 1 1 
4 1 1 1 
5 1 1 1 
6 1 1 1 
7 1 1 1 
8 1 1 1 
9 1 1 1 
10 1 1 1 
11 1 1 1 
12 1 1 1 
13 1 1 1 
14 1 1 1 
15 1 1 
1 
 
16 1 1 1 
17 1 1 1 
18 1 1 1 
19 1 1 1 
20 1 1 1 
21 1 1 1 
22 1 1 1 
23 1 1 1 
24 1 1 1 
25 1 1 1 
26 1 1 1 
27 1 1 1 
28 1 1 1 
29 1 1 1 
30 1 1 1 
31 1 1 1 
32 1 1 1 
33 1 1 1 
34 1 1 1 
35 1 1 
1 
 
36 1 1 1 
37 1 1 1 
38 1 1 1 
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39 1 1 1 
40 1 1 1 
41 1 1 1 
42 1 1 1 
43 1 1 1 
44 1 1 1 
45 1 1 
1 
 
46 1 1 1 
47 1 1 1 
48 1 1 1 
 
Validez de contenido según criterio de jueces V de Aiken del Cuestionario Autoestima 
25 
Ítems Claridad Coherencia Relevancia 
1 1 1 1 
2 1 1 1 
3 1 1 1 
4 1 1 1 
5 1 1 1 
6 1 1 1 
7 1 1 1 
8 1 1 1 
9 1 1 1 
10 1 1 1 
11 1 1 1 
12 1 1 1 
13 1 1 1 
14 1 1 1 
15 1 1 
1 
 
16 1 1 1 
17 1 1 1 
18 1 1 1 
19 1 1 1 
20 1 1 1 
21 1 1 1 
22 1 1 1 
23 1 1 1 
24 1 1 1 
25 1 1 1 
 
Los datos obtenidos se ponen en escrutinio la validez de contenido de ambos instrumentos 
donde se observa una puntuación de 1 en cada ítem tanto para claridad como coherencia 
y relevancia. Por ello podemos decir que se cuenta con una validez de contenido perfecta, 
validez para la población estudiada. 
